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No bien lo dijeron, cuando cargado
de astrolabios y globos entró un astro-

logo dando voces, y diciendo que se

lúH habían engañado, que no había de ser

f^r^-yaquel día el del juicio, porque Saturno
h no había acabado sus movimientos, ni
\tjf~s el de trepidación el suyo. Volvióse un

jrQ verdugo, y viéndole tan cargado de ma-

V^T dera y papel, le dijo:
¡rs¿ «Ya os traéis la lena con vos, como
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si supiérades que de cuantos cielos ha-
oeis tratado en vida, estáis de manerai^m

que, por la falta de uno solo, en muerte,

os iréis al infierno.»
«Eso no iré yo,» dijo él.
«Pues llevaros han;» y así se hizo.
Con esto se acabó la residencia y tri-

bunal huyeron las sombras á su lugar,
quedó el aire con nuevo aliento, floreció
la tierra, rióse el cielo, Júpiter subió
consigo á descansar en sí los dichosos,
y yo me quedé en el valle; y discurrien-
do por él, oí mucho ruido y quejas en
la tierra. Llegúeme por ver lo que ha-
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bía, y vi en una cueva honda (garganta |

BB ysolo querido —

Bjuares

L ir.

r tado. I
Sueños son estos, que si se duermeI

vuecelencia sobre ellos, verá que p._;-l
ver las cosas como las veo, las esneraráB

las dip-o. jfl
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